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Resumen 

Se evaluó la efectividad en el manejo de tres áreas protegidas (AP) dirigido  a  la 

conservación del manatí Antillano (Trichechus manatus manatus Linnaeus 1758), 

ubicadas en el Caribe mexicano. Particularmente se trabajó en el Área de Protección de 

Flora y Fauna de Yum-Balam (YB), la Reserva de la Biosfera Sian Ka´an (SK) y la 

Reserva Estatal Santuario de Manatí Bahía de Chetumal (BCH). Se evaluó el nivel de 

conocimiento, de investigación, las acciones de conservación y el grado de inclusión del 

manatí en los esquemas de manejo de estas AP. 

Se desarrollaron cuatro criterios generales, 12 criterios específicos y 62 indicadores. Se 

aplicaron 199 entrevistas enfocadas a obtener la percepción de los impactos sociales, 

económicos y de conservación del manatí en siete comunidades de estas AP. 

Se considera que las reservas evaluadas no son totalmente comparables entre sí, por 

sus diferentes categorías, esquemas de trabajo, poblados presentes, dinámicas y 

conflictos encontrados. Sin embargo, se hizo la comparación en este trabajo como 

ejercicio académico y de diagnóstico y para mostrar las diferencias o similitudes en la 

conservación de manatí de las AP evaluadas.  

Se desarrolló una escala arbitraria, asociada a los cuatro criterios generales y sus 

específicos, para definir el nivel de efectividad de cada AP evaluada. Se encontró que el 

AP con mayor efectividad en el manejo para la conservación de manatí fue la BCH con 

un 71%, seguido de SK con el 53% y de YB con el 43% de efectividad. 

Se considera que el enfoque de la evaluación de las especies prioritarias para conocer 

la efectividad de las AP en el manejo, facilitó comprender las dinámicas y proponer 

recomendaciones a las AP, orientadas a mejorar la conservación de especies 

prioritarias. 

Palabras clave: Conservación de manatí, áreas protegidas, Santuario del Manatí Bahía 

de Chetumal, Sian Ka´an, Yum-Balam.  
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Capitulo I. Introducción 

El manatí (Trichechus manatus) se encuentra clasificado como Vulnerable en la Lista 

Roja de la IUCN (Deutsch et al. 2008). Se reconocen dos subespecies: la subespecie 

Antillana (Trichechus manatus manatus) presente desde México, Centroamérica, hasta 

la costa norte de Brasil en América del Sur, incluyendo las Antillas mayores y Trinidad y 

Tobago; y la subespecie de la Florida (Trichechus manatus latirostris) presente sólo en 

la costa este de EUA (Reynolds y Odell 1991). El manatí Antillano (T. m. manatus) está 

reconocido como en Peligro de Extinción en la Norma Oficial Mexicana 059 

(SEMARNAT 2010) y en la Lista Roja de la UICN (Deutsch et al. 2008). 

La Península de Yucatán tiene una de las poblaciones más importantes de manatíes en 

México, estimada en 200 a 250 manatíes la cual está  concentrada particularmente en 4 

zonas, de mayor a menor abundancia que son: a) Bahía de Chetumal y costa de 

Xcalak-Mahahual en la frontera con Belice; b) la Reserva de la Biosfera de Sian Ka´an 

(SK); c) el área de caletas y cenotes entre las ciudades de Playa del Carmen y Tulum; y 

d) Lagunas de Yalahau y Chacmochuch ubicadas al noreste de la península de Yucatán 

(Morales-Vela & Olivera-Gómez 1997; Morales-Vela et al. 2000; Morales-Vela & Padilla-

Saldívar 2009). Estas áreas son parte de tres áreas protegidas (AP); la reserva estatal 

Santuario del Manatí Bahía de Chetumal (BCH), que fue decretada por el gobierno 

estatal de Quintana Roo en 1996 (PO-QR 2008); SK, que es una AP federal ubicada en 

la costa central de Quintana Roo, creada en 1986 (SIMEC 2016b), y el Área de 

Protección de Flora y Fauna de Yum-Balam (YB) que es un AP federal ubicada en la 

costa norte de Quintana Roo (SIMEC 2016a). En estas AP el manatí es una especie 

prioritaria. 

En México, la agencia federal a cargo de la gestión de las AP federales es la Comisión 

Nacional de Áreas Protegidas (CONANP), que ha desarrollado diferentes estrategias 

para conservar los ecosistemas más representativos de México y su biodiversidad, con 

programas de gestión y programas de acción específicos para proteger a las especies 

en peligro de extinción (Muzquiz-Villalobos y Pompa-Mansilla 2018). Su importancia es 

tal, que las AP son consideradas como la piedra angular de las estrategias nacionales e 

internacionales para la conservación de la biodiversidad, destinadas a mantener los 
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ecosistemas, a actuar como refugios y mantener los procesos ecológicos (Dudley 2008; 

Leverington et al 2008; SEMARNAT 2018). 

La IUCN define a las AP como “un espacio geográfico claramente definido, reconocido, 

dedicado y gestionado, mediante medios legales u otros tipos de medios eficaces, para 

conseguir la conservación a largo plazo de la naturaleza y de sus servicios 

ecosistémicos y sus valores culturales asociados” (Dudley 2008). Su importancia en 

México para la conservación de especies en alguna categoría de riesgo es bien 

reconocida (Bezaury-Creel & Gutiérrez et al. 2009), y son altamente valoradas para la 

conservación de los sirenios en países en vías de desarrollo (Marsh y Morales-Vela 

2015).  

En México, existen tres niveles de gobierno que pueden decretar un AP que son el 

federal, el estatal y el municipal (aunque existen otros medios para establecer áreas 

protegidas). De acuerdo al tipo de decreto y nivel de gobierno que las establecen, se 

estipula el nivel de acción legal que aplica. Las actividades que se pueden realizar se 

definen de acuerdo a la Ley General del Equilibrio Ecológico y Protección al Ambiente, 

y los respectivos programas de manejo y los programas de ordenamiento ecológico 

(CONANP 2016). 

En la publicación del decreto de las AP en el Diario Oficial de la Federación (DOF) se 

menciona que al decretar un AP se debe elaborar un programa de manejo, que es el 

instrumento rector que establece los objetivos, acciones de conservación, lineamientos 

generales de conservación, aprovechamiento, y las acciones legales de protección para 

la biodiversidad que se llevaran a cabo en el AP (DOF 1994). Para tener el programa de 

manejo se tiene un año a partir de la publicación del decreto en el DOF. 

En el decreto y publicación del programa de manejo del AP, se establece que se deben 

realizar evaluaciones periódicas que permitan hacer los ajustes necesarios para cumplir 

con los objetivos planteados, con sus avances y resultados y lograr congruencia entre 

las acciones realizadas y las subsecuentes (DOF 1997). 

La gestión de una AP implica un gran número de elementos interconectados para 

asegurar la sostenibilidad a largo plazo de sus valores naturales, culturales y sociales 
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(Cifuentes 2000; Hockings et al. 2000; Pomeroy et al. 2006). Para tomar las decisiones 

más apropiadas y para contrarrestar los problemas y las debilidades de la 

administración, es necesario hacer una evaluación periódica y objetiva de los 

componentes de la administración, utilizando procedimientos metodológicos 

estructurados, sistemáticos y secuenciales que brinden información útil para su manejo 

(Cifuentes 2000). La evaluación de la efectividad de la gestión se reconoce como un 

componente vital de la gestión proactiva de las AP, además de ser una herramienta 

esencial de evaluación a nivel local, regional y nacional (Hockings et al. 2000). 

El resguardo de las especies amenazadas es parte del quehacer y declaratoria de una 

AP, por lo que es conveniente evaluar la efectividad de las AP en el manejo y 

conservación de dichas especies. En este caso se realizó una evaluación específica del 

manatí Antillano, que es una de las especies de prioridad nacional y de relevancia en la 

Península de Yucatán e importante en las APs seleccionadas. 

En México, la declaración de un AP no representa la confiscación de las tierras a 

proteger, los propietarios de la tierra mantienen su propiedad (privada o comunitaria). 

Bajo este esquema, las comunidades y los propietarios deben jugar un papel central en 

las evaluaciones de la efectividad de las AP. Como poseedores de la tierra, se deriva 

que tienen fuertes vínculos culturales con ecosistemas y especies de importancia 

económica, ecológica y cultural. Además, son una fuente importante de información 

para conocer las condiciones locales y sus perspectivas (Aragones et al. 2012). Esta 

información se puede obtener a través de entrevistas, que se definen como una 

conversación con un propósito (Ortega-Argueta et al. 2012). La técnica de entrevista es 

una forma práctica y económica de incluir la perspectiva de las personas locales y 

evaluar sus relaciones con la especie objetivo de conservación (Ortega-Argueta et al. 

2012). 

Para evaluar la efectividad en la gestión de las AP se usó el método de Pomeroy et al. 

(2006) que permitió seleccionar y desarrollar criterios e indicadores naturales y sociales, 

basados en las características y necesidades de las AP. Este método resalta la 

importancia de la evaluación para cumplir los objetivos y metas de las AP. Para evaluar 

la efectividad del programa de manejo de las AP, se usó el modelo de Rivera y Monte 
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(2011), que ofrece indicadores y criterios de evaluación. Con lo anterior, se desarrolló la 

evaluación de la efectividad en el manejo dirigido a la conservación del manatí. 

Se aplicaron 62 indicadores para la evaluación, 19 indicadores seleccionados de 

Pomeroy et al. (2006), 10 indicadores seleccionados de Rivera y Monte (2011), y 33 

fueron creados para esta evaluación, basados en el marco de referencia de Pomeroy et 

al. (2006), y Rivera y Monte (2011). Los indicadores se distribuyeron en 12 criterios 

específicos y se agruparon en cuatro criterios generales. Además, para la evaluación, 

fue necesario trabajar con diferentes fuentes de información , ya que se realizaron 

registros gubernamentales, periódicos oficiales, documentos científicos, informes 

técnicos, estadísticas oficiales, comunicaciones personales y entrevistas dirigidas a los 

participantes clave de cada AP. Todos estos recursos tenían como objetivo obtener 

información que no podía ser accesada por otros medios. Estos criterios, indicadores y 

entrevistas fueron desarrollados para este propósito. 

Las AP seleccionadas fueron; 1) El Área Protegida de Yum-Balam (YB), zona 

importante para la especie por ser un punto que favorece la conectividad entre las 

poblaciones de manatíes del Caribe con el Golfo de México (Morales-Vela et al. 2003; 

Nourisson et al. 2011, Landero et al. 2014), 2) la Reserva de la Biosfera de Sian Ka´an 

(SK), con presencia importante de hembras con crías (Morales-Vela y Olivera-Gómez 

1997; Landero et al. 2014), y 3) la Reserva Estatal Santuario del Manatí Bahía de 

Chetumal (BCH), que concentra a la mayor población de manatíes en la península de 

Yucatán y que, junto con Belice, concentran a la mayor población de manatíes en la 

región del Caribe (Morales-Vela y Padilla-Saldívar 2009). 

El objetivo de este trabajo  fue evaluar la efectividad del manejo en la conservación del 

manatí Antillano en las tres AP seleccionadas. La efectividad del manejo es 

considerada como el conjunto de acciones basadas en las aptitudes, capacidades y 

competencias particulares, que permiten cumplir satisfactoriamente la función para la 

cual fue creada el AP (Izurieta 1997), en este caso, la capacidad de las AP en 

conservar al manatí antillano y su entorno. 
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Capitulo II. Assessing the management effectiveness of protected areas for the 

conservation of manatees on the Yucatán Peninsula, México. 
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Capitulo III. Discusión y Conclusión 

Las tres reservas evaluadas mostraron una misma tendencia con respecto a sus 

problemas, representados principalmente en la falta de acciones de manejo para la 

conservación de manatí, en la falta de diálogo y acuerdos entre las poblaciones 

humanas y las autoridades pertinentes, y en la poca difusión sobre el conocimiento que 

se tiene sobre la especie entre la población. Esto necesariamente afecta las acciones 

de conservación del manatí al continuar realizándose prácticas prohibidas, como es el 

uso de redes de pesca o actividades turísticas no reguladas.  

La complejidad e importancia de la relación entre los actores claves de las AP para su 

buen funcionamiento son reconocidas alrededor del mundo (Sobel y Dahlgren 2004). 

En este sentido, es necesario atender la falta de diálogo y de trabajo conjunto con las 

comunidades presentes en las AP. Esto mejorará la efectividad en el manejo y 

conservación del manatí y de su hábitat. Pomeroy et al. (2006) menciona que “si los 

usuarios están involucrados en el AP, ellos perciben que sus puntos de vista y 

preocupaciones están siendo considerados, lo que les da un sentido de participación 

real y fortalece su respaldo al manejo del AP”. 

La BCH tiene buena efectividad en el manejo para la conservación del manatí, el 

trabajo con la especie es positivo, pero ha sido lento. Es necesario actualizar y 

fortalecer el programa de manejo para incentivar la investigación científica, la difusión 

del conocimiento y el desarrollo socioeconómico de la zona. 

Por su parte, SK presenta una efectividad intermedia en la conservación de manatí a 

pesar de tener una fuerte presión turística sobre la especie. Además, existe la idea por 

parte de los prestadores de servicios turísticos que esta actividad turística está siendo 

negativa para el manatí, y mencionan que los avistamientos de manatí han disminuido, 

por lo que cree que las poblaciones presentes se están desplazando y se alejan del AP. 

Esta preocupación no debe subestimarse, por el contrario, debe ser evaluada a través 

del monitoreo de la población de manatíes. En el pasado, las caletas y cenotes 

ubicados entre Tulum y Playa del Carmen fueron considerados como parte de las tres 

áreas con mayor presencia de manatíes, además de la bahía de Chetumal y SK 

(Colmenero-Rolón y Zárate 1990; Morales-Vela y Olivera-Gómez 1997). Actualmente, la 
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caleta de Xel-ha y los cenotes de Xpu-ha y Tan-ka son sitios de intenso uso turístico y 

en franca competencia con los manatíes y hasta donde se sabe, su presencia ha 

disminuido. En general, en SK se tienen pocas acciones de conservación e 

investigación dirigidas al manatí y también hay poca difusión. En todo el mundo, las 

áreas protegidas están bajo una creciente presión humana para utilizar los recursos y 

las actividades turísticas representan un importante desafío para los administradores de 

vida silvestre (Sorice et al. 2006). 

YB tiene una efectividad intermedia, casi baja, el trabajo realizado hacia el manatí es 

bajo. Las malas prácticas y falta de acuerdos e inclusión de la población en los trabajos 

de la dirección de la reserva dificultan los esfuerzos de conservación dirigidos al manatí. 

Las entrevistas mostraron que la comunidad de Holbox tiene un fuerte arraigo cultural 

con el manatí, ya que este fue una fuente de alimento muy apreciado por la comunidad 

en el pasado (Morales-Vela y Olivera-Gómez 1997; Morales-Vela et al. 2003). Durante 

la preparación de este documento, se publicó el programa de manejo de YB. El 

programa reconoce al manatí dentro de sus especies prioritarias y plantea dar 

cumplimiento a las normas y leyes actuales en el área ambiental y de conservación de 

la biodiversidad.  

Es importante fortalecer el cambio ya iniciado hacia la conservación del manatí en esta 

AP, aprovechando que es un sitio histórico de presencia de manatíes con una pasada 

tradición de uso directo del recurso (Morales-Vela et al. 2003), y que ahora está 

fortaleciendo las acciones de conservación (Morales-Vela 2015). Su importancia 

aumenta por ser un hábitat que facilita la conectividad entre las dos poblaciones de 

manatíes genéticamente diferenciadas, una en el Golfo de México y otra en el Caribe 

(Nourisson et al. 2011). 

El programa de YB menciona de manera general acciones dirigidas hacía especies 

emblemáticas o prioritarias, incluyendo al manatí, pero es importante mencionar que 

más de la mitad de la laguna Yalahau está dentro de la subzonificación de 

aprovechamiento sustentable, en donde no hacen mención alguna del control o 

prohibición del uso de redes en la laguna.  El programa sí incluye parcialmente algunas 

de las recomendaciones hechas anteriormente por Morales-Vela (2015) en un trabajo 
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dirigido a conocer la situación del manatí en el AP y donde se recomiendan algunas 

acciones como: el establecimiento de una zona diferenciada de manejo para la 

conservación de manatí, el establecimiento de un código de ética dirigido a su 

conservación, mayor vigilancia, regulación y prohibición del uso y arrastre de redes 

dentro de la Laguna Yalahau. Este mismo estudio identifica que las redes son la mayor 

amenaza para el manatí en la zona (Morales-Vela 2015). En el programa de manejo se 

menciona que para el manatí la principal amenaza sigue siendo las redes de pesca 

colocadas ilegalmente en su área de distribución (CONANP 2018), así que aún sigue 

vigente una de las principales causas identificadas que causaron el decaimiento de su 

población a finales de los 80s (Morales-Vela et al. 2003). Se espera que este nuevo 

programa impulse el no uso de redes de pesca dentro de la laguna, que promueva una 

mayor difusión del conocimiento sobre esta especie, impulse la realización de más y 

mejor investigación sobre aspectos básicos poblacionales necesarios para fortalecer 

acciones de conservación adecuadas a las necesidades de la reciente colonización de 

esta especie en la zona. También deberá existir mayor vigilancia y aplicación de las 

normas y leyes dentro de YB.  

El presente estudió  demuestra que en las tres AP las normas y leyes que protegen al 

manatí se aplican laxamente para evitar tener algún conflicto con la población. Pero 

ante el hecho de que existen grupos y otros nuevos interesados, que realizan 

actividades turísticas con el manatí en las tres AP evaluadas, se debe de contar con 

una regulación o esquema de buenas prácticas aplicable en todas ellas. Con lo anterior, 

no se está sugiriendo hacer uso turístico con la especie, pues es importante considerar 

las experiencias mostradas por los prestadores de servicios turísticos de SK, que 

mencionaron de manera reiterada que la presión generada hacia el manatí por el 

acecho de las lanchas es grande, y  que el impacto que esta actividad causa al manatí 

es alto. 

En un taller sobre sirenios auspiciado por la Conferencia Internacional sobre 

Conservación Marina realizada en Washington, D.C., en mayo de 2009, expertos de 16 

países a nivel mundial con presencia de sirenios, plantearon 11 características claves 

necesarias que las AP deben tener para reducir el riesgo y mejorar la conservación de 
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los sirenios, en este caso de los manatíes en países en desarrollo (Marsh y Morales-

Vela 2012). Algunas de estas características fueron consideradas en este estudio, 

como es el caso de la necesidad de incluir los saberes locales; de tener metas 

específicas dirigidas a sirénidos en los programas de manejo de las AP, y del trabajo 

inclusivo entre el gobierno (AP), ONG´s, comunidades locales e investigadores. En este 

sentido, se espera que este trabajo sea de utilidad para otros países con presencia de 

manatíes en AP, para evaluar su efectividad para la conservación de los sirenios. 

Consideramos que esta evaluación se puede adaptar y dirigir a otras especies 

prioritarias tomando en cuenta las especificaciones biológicas de cada caso. 

 

Capitulo IV. Recomendaciones 

Para la BCH se requiere actualizar el programa de manejo y la información técnica que 

lo sustenta. También es necesario mejorar las relaciones del AP con las comunidades 

presentes en BCH, fortalecer su programa de difusión del trabajo realizado e involucrar 

a las comunidades en las actividades del AP. En particular, las comunidades deben ser 

consideradas como actores clave para lograr un mejor manejo para la conservación de 

la biodiversidad. 

Para SK también se recomienda mejorar la relación del AP con las comunidades 

presentes. Regular el turismo dentro del AP, y apoyar en el desarrollo y la calidad de 

vida de las comunidades presentes en SK. Igual que en la anterior reserva, en SK se 

requiere mayor difusión del trabajo de investigación y conservación realizado. 

Es necesario regular el turismo dirigido al manatí e investigar sus  posibles impactos 

negativos y cómo minimizarlos. Hay que hacer uso de las experiencias obtenidas en 

otras partes del mundo con sirenios. En esta reserva se requiere mayor investigación y 

más acciones de conservación dirigidas al manatí. Involucrar a las comunidades en las 

actividades del AP, considerándolos como la base para lograr un mejor manejo para la 

conservación de la biodiversidad y junto con ellos ir caminando bajo un esquema de 

manejo adaptativo. 
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Para YB se recomienda, tal como lo propuso Morales-Vela (2015), fortalecer la 

prohibición del uso y el arrastre de redes dentro de la Laguna de Yalahau, pues sigue 

siendo la causa de muerte directa a contener y generar un código de ética 

conjuntamente con las dos comunidades que hacen uso de la laguna.. Esto conducirá  

a mejorar la relación con las comunidades presentes y regular el turismo masivo. Es 

necesario no motivar un turismo dirigido al manatí e investigar los posibles impactos 

que le pueden generar. Dar una mayor difusión al trabajo de conservación e 

información biológica realizado. Es urgente involucrar a las comunidades en las 

actividades del AP, considerándolos como la base para lograr un manejo más efectivo 

para la conservación del manatí, de su hábitat y de la biodiversidad. 
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Anexo de cuadros 

Cuadro 1. Criterios generales (CG), criterios específicos (CE), número de indicadores utilizados 
(NIU), e indicador (IND) usados para la evaluación. * Basado en Pomeroy et al. 2006, ** Basado 
en Rivera y Monte 2011. ° Programa de Acción para la Conservación de la Especie (PACE). 

CG CE NIU IND 

Biofísicos 

Biología 3 
Abundancia de la especie*; Estructura poblacional*; 
Distribución y hábitat de la especie* 

Diseño y 
características del 

AP 
6 

Cobertura marina AP; Cobertura de distribución de la especie 
por el AP a nivel estatal; Presencia de contaminantes; Áreas de 
bajo o nulo impacto en el AP*; Áreas de mayor influencia; 
Conectividad marina entre AP 

Programa de 
manejo 

Estado del 
programa de 

manejo 
2 

Elaborado; Publicado 

Objetivos del 
programa de 

manejo 
2 

Actividades del programa que involucran al manatí 
directamente; Actividades del programa que involucran al 
manatí indirectamente 

Acciones con la 
especie 

7 

Investigación; Difusión; Acciones de conservación; Nivel de 
Monitoreo; Monitoreo de factores de riesgo; Conocimiento y 
uso del ° PACE manatí en el AP; Nivel de recuperación de la 
especie (PACE)** 

Socioeconómico 

Valoración de la 
especie 

6 

Patrones de uso de la especie*; Valor de la especie asociado al 
uso*; Impacto económico generado por las actividades 
económicas asociadas al uso de la especie; Valor no asociado 
al uso o mercado*; Importancia cultural de la especie*; 
Entendimiento del impacto generado sobre la especie* 

Estructuras y 
actividades 
económicas 

3 

Actividades productivas y su distribución en el AP*; 
Infraestructura y negocios de las comunidades*; Impacto de las 
actividades productivas sobre la especie* 

Saberes 4 
Conocimiento sobre la especie; Saberes locales; Saberes 
científicos difundidos; Conocimiento sobre el AP 

Gobernanza 

Conflicto 5 

Entendimiento sobre la normativa y gestión pertinente a la 
especie*; Conflictos con la especie manatí; Conflictos con el 
AP; Conflictos con la población; Mecanismos de resolución de 
conflictos 

Recursos 9 

Convenios del AP**; Nivel de Financiamiento del AP**; 
Disponibilidad de Fondos del AP**; Disponibilidad de recursos 
dirigidos al manejo para la conservación de la especie; 
Disponibilidad de recursos dirigidos a la investigación de la 
especie; Disponibilidad de recurso dirigidos a la difusión de la 
especie; Personal necesario y capacitado para el manejo del 
AP**; Voluntarios en el AP**; Personal del AP que atienda 
eventualidades con la especie 

Nivel de trabajo 
con la especie 

9 

Existencia, aporte y aplicación de investigación científica*; Nivel 
de conocimiento de la especie en el AP; Etapa de trabajo con la 
especie en el AP; Actualidad de la información generada en el 
AP; Señalización en zonas con presencia de la especie**; 
Aplicación de las legislaciones que rigen el área protegida**; 
SIG de la especie**; Programa de educación ambiental; Nivel 
de Gestión del AP 

Organización 6 

Organización comunitaria para la conservación*; Organización 
comunitaria para el uso de la especie*; Interacciones entre 
actores clave del AP; Participación comunitaria en monitoreo y 
acciones de conservación de la especie*; Divulgación y alcance 
de la información generada de la especie en el AP*; 
Capacitación en el AP** 
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Cuadro 2.- Niveles de efectividad en el manejo para la conservación de la especie con 
sus respectivos porcentajes para clasificar las AP evaluadas. 

 

Nivel de efectividad en el manejo 
para la conservación de la especie 

Porcentaje 

Excelente 100 a 80 % 

Bueno 80 a 60 % 

Intermedia 60 a 40 % 

Bajo 40 a 20 % 

Insuficiente 20 a 0 % 

 

 

Cuadro 3.- Resultados de las AP evaluadas en los criterios específicos, con valores de 
0 a 1, entendiendo el 1 como el nivel máximo o mejor y 0 como el nivel más bajo o peor. 

 

Criterios específicos BCH SK YB 

Biología 1 0.33 0.33 

Diseño y características del AP 0.56 0.44 0.42 

Estado del programa de manejo 1 1 0.50 

Objetivos del programa de manejo 1 0.50 0 

Acciones con la especie 0.77 0.27 0.37 

Valoración de la especie 0.61 0.57 0.50 

Estructuras y actividades económicas 0.77 0.90 1 

Saberes 0.60 0.60 0.50 

Conflicto 0.38 0.32 0.12 

Recursos 0.78 0.67 0.84 

Nivel de trabajo con la especie 0.56 0.48 0.28 

Organización 0.20 0.37 0.25 

  



48 
 

Cuadro 4.- Resultados de las AP evaluadas en los criterios generales, con valores de 0 

a 1, entendiendo 1 como el nivel máximo o mejor y 0 como el nivel más bajo o peor. 

Rango y porcentaje de efectividad en el manejo para la conservación de manatí en las 

AP evaluadas. 

Criterio generales BCH SK YB 

Biofísicos 0.78 0.39 0.38 

Programa de manejo 0.92 0.59 0.29 

Socioeconómicos 0.66 0.69 0.67 

Gobernanza 0.48 0.46 0.37 

Porcentaje de efectividad 
en el manejo para la 
conservación de la 
especie 

71% 53% 43% 

Rango Bueno Intermedia Intermedia 
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Anexo de Figuras 

 

Figura 1. Área de estudio con la ubicación de las áreas protegidas de YB, SK y BCH, a 

las que se les realizo la evaluación, en el estado de Quintana Roo, México. 

 

Figura 2.- Resultado comparativo de los criterios específicos de las AP seleccionadas. 
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Figura 3.- Resultado comparativo de los criterios generales de las AP evaluadas. 
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